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PKicioa Da süscRiPSioif 
En la Peaín ula ÍNA PÍBETA al moa. 
Extranjero, 7'50 PESBTAa trimestre. 
Comunicadas á precia» eo veueianales. 

7{ecleiccíon y faUeres: j . Xorenzo, 
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Ea cuarta plaiu^. OO'Qfi pesetas tfnea 
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EB primera 00'20^id id. 

Jtdm¡n¡streici«n: Saaveéra paJardo,\13. 

A MOEGíi 
Hay completo regocijo en el 

campo ministerial. La habili
dad del Sr. Puigcerver mante
niendo «n secreto su arreglo 
con el Sr. Moret, por cuya vir
tud el Sr. Danio ocupará la 
presidencia del Ayuntamiento 
de Murcia, es un éxito que 
hoy celebran los amigos del 
Sr. Estsve, 

Ya están vencidas todas las 
dudas é incertidumbres que 
han preocupado e»tos últimos 
dias de crisis, á todos los que 
dedican partif'ularísima aten
ción á la cosa pública. 

El nombramiento del nuevo 
Alcalde debe siempre intere
sar al pueblo, por que debe ser 
su representación á la par que 
digna y prestigiosa,garantía in
discutible de su administra
ción, y esperanza halagüeña 
de reorganización y mejora
miento. 

Nada hemos de decir hoy en 
pro ni en contra del Sr. Danio. 
el cual nos parece tan bueno 
como cualquier otro concejal 
para presidir la corporación. 

Nada tampoco hemos de de
cir de sus prestigiosos servi
cios en el partido, y mucho 
menos hemos de atacar al se
ñor Danio por su falta de mur-
Gianismo,al menos hasta que 
de señales de vida en su nue
vo cargo. 

Pero si hemos de decir que 
el nombramiento del Sr. Da
nio ha sido nna bofetada al se
ñor Oayuela, y un marcado de
saire á los eíementoB que le si
guen. 

Asi es que en honor á la ver
dad y dando á cada uno lo su
yo, debemos confesar que no 
s© podría haber resuelto la 
cuestión alcaldía en forma más 
incorrecta y al propio tiempo 
con mayor torpeza y falta de 
tacto. 

Sin esas ofensas personales' 
el concurso de los elementos 
eayuelistas habría sido frió y 
pasivo. Después de tamañas 
indelicadezas no es preciso ser 
profeta para augurar que el 
partido liberal no encontrará 
ya en las filas de sus amigos á 
loa ex-po8Íbilistas. 

He aquí, pues, el resultado 
de la labor sabia y prudente 
del Sr. Puigcerver, que sabe 
tanto de dirigir un partido co
mo su compadre García Alix. 

Tenían derecho los liberales 
del Sr. Oayuela á que ya que 
se solicita y se esperaba su leal 
concurso futuro, se les guarda
sen todas las consideraciones 
debidas á amigos y correhgio-
ñarios que disentían de mo
mento en cuestiones de con
ducta, sin que su disentimiento 
i'evistiera caracteres de disi
dencia. 

No se ha hecho así, ignora-
ñios por consejo de quien, y las 
consecuencias serán graves pa-
i'a el partido liberal. Tratar a 
correligionarios como venci
dos, es convertirlos fatalmente 
eii enemigos. 

Aparte de la responsabilidad 
que en la solución de la Alcal
día corresponda á otras entida
des, la mayor, es sin duda, la 
del Sr. Puigcerver. 

La founíón do Oontmm 
Loa miniatroB niegan de la manera 

más terminante qaa ni «n Consejo ni 
priradamente BO hayan ocupado de la di-
soluaion do Cortee y oonvooatoria da 
elecciones para las nuevas. 

Uuicameute añrman qno esta cuestión, 
como eaenoialmenta polítloa, correapon-
de dasidirla al jefe dal gobierno j dol 
partido liberal Sr. SagSBts. 

No obstante lo dicho por algunos pe-
riódió»a, tonemos motivos para orecr 
que en ol pansamianto del Sr. Sagasta 
está el vsriñcar las elossiones lo mas 
pront» posible. 

Sus propésítos quizás sean veriflaarlas 
en la última deo«na de Abril; reunir las 
Cortee en la segunda quincena de Mayo; 
constituir el Congraao; discutir el Men
saje de la Corona; disensión que serviría 
de ocasión para debato político muy am
plio; preeentai* los presupuestos, y oarrár 
las Cortes á flass de Julio para volver 
á abrirlas en Ojtubto, dadioando enton
ces todss las tareas parlamentarias á la 
aprobación de la ley eeonómica-

Loa gobei'nailofoa 
A las seis estuvieron los gobarnsdores 

en Palacio. Los ha raoibido S. M. en la 
Oámare, en grupas da diez. El ministro 
de la Gobarnaeién ios fué presentando 
á la Reina La augusta señora coaooia á 
muahos do ellos, y lea hablé de las ne
cesidades de eada proviuoia, demostran
do que c*no(2e bien las palpitaciones del 
pai8-

La Ryina m»strÓ deseo de pasar un dia 
en Avila, suya pobiaoión desconoce. 

Al gobernador da Torual, la recordó 
que el 5 da Julio se iuangarari la via 
férraa que ha de psner dicha espital en 
oomunícaoaoíón con Madrid. 

Coa S. M estaban: la candeda de Sis-
tago, la duquesa ce Ftírnscu-Nuüez, y la 
maques» do Nav, vréa. 

La Union Maoionat 
El Sr. Paraíso está recibiendo estos 

dias mochas visitas y Comisionas de 
provincias; qu« vienen á tratar do los 
Esuiítos da la UiíJon Nacional para qua 
su programa influya en la gebornaoión 
de Estado. 

En este movimiento, que como todos 
los da opinión, es muy simpático, se ve 
el propósito de tomar parte en las la
chas electorales de importantes clases 
que hasta ahara habían permanecido 
alejaJás de loa oomioios por pesimismo 
y desangaño. 

Mañana llegará una importante Comi
sión de Valladolid á oonfarenoiar con el 
Sr. Paraiáo. 

El triunfo que en las eleooionea pro-
viuoiales da lit culta capital castellana 
han alcanzado los elementos de la Unión 
Nacional les ha animado mucho á prose
guir combatiendo frente al caciquismo. 

Adhmsian á Romero 
Zl reciente discurso del Sr. Homero 

Robledo ha causado prafundo efeato en 
la opinión iudependíenta, que espera y 
oonña enla patiiética labor dal ilustra 
político. 

El lunas próximo sa aalehrari eu el 
Teatro de la Alhambra, un miting do ele
mentos avanzados. 

El motiva de la reunión, ea realizar 
un acto da adhesión & la política sana, 
emprandida por el eloauenta oradar 
Romero Robledo. 

X. 
14 de Marzo de 1901 

D. Ramón Carnicer 
En Tarraga vio la luz primara, el 24 

de Ootubrede 1789, el insigne composi
tor musical D. Ramón Carni«er, y bien 
pueda aquel humilde pueblo de la pro
vincia de Lírida, estar orgulloso da ha
ber sido la cuna de tal hombre, pues al 
autor de cAdela di Lusignan» fu< en 
España el músico más genial y profundo 
de su ipooa para la oomposioion, 

En la Seo de Urgel, en cuya cátedra 
desempeñó una pla
za do «prevení» (ni
ño de oro) fué sduca-
do D. RaEQon para la 
mú«ic9. Después da 
estudiar el órgano 
y al contrapunto, 
rnarohé á Barcelona 

I para perfeccionar su 
educación musical, y 
talas eran sus apti

tudes para el cultivo dsl divino arte, 
que al poco tiempo sabia tanto, sino más, 
como sus profesores D Carlos Baguer y 
D. Franeisoo Queralt. 

Uua audición de la ópera de Mayor 
«Elisa ó el monta da San Bernr.rdo», 
desterró de Carniaer la repugnancia que 
sentia hacia toda música que no fuese 
religiosa y se dedicó á escribir, por via 
da ensayo y sin propósito de darlar á oo-
nooor al público, composiciones de géne
ro profano, especialmente piezas de cor 
ta italiano. En esto la ocupación da Bar 
oelona por los franceses, le obligan á 
oaaibiur de rasidenoia y so traslada á 
Mahon, en donae por no tenor las fondaa 
ni hospederías ni una sola habitación 
diáponible, buíoó asilo en un convento 
de frauoisoanoa, cuyos habitantes la aga
sajaron y retuvieron algún tiempo, al 
ver los grandes conooimientos de música 
religiosa qua possia su huésped. 

Después de residir siete años en Mahon 
—que afortunadamente para Carnioer y 
para el arte musical no dejaron de ser 
fructíferos, porque el conocimiento qua 
hizo oon Darlos Ernesto Cook, discípulo 
da Mozart, refino su gusto artístiae y lo 
hizo adoptar nuevo método de enseñan
za—regresé á Barcelona, donde inmedia-
mante se dié á oonooer como profesor 
de música, y dos años después, tomo 
compoaitor lírico dramático, cobran
do al poco tiempo gran renombre por 
BUS arias, dnos, tercetos y sinfonías, 
especialmonte por la sinfonía que esari-
bié para <K1 Barbero de Sevilla», de 
Rossini. 

En 15 de Mayo de 1819 estrenó so pri
mera ópera, «Adela da Lusignan», que 
obtuvo tan franco como buen éxito, y á 
esia siguieron «Elena y Constantino», 
<D Juan Tenorio», «Elena y Malaina», 
«Cristóbal Colon», «Eufemio di Mesina» 
y «Mo! to de amoro». 

Al poco tiempo do residir en Msidrid, 
se hizo cargo da la direocien dal teatro 
de la Opera y de la oátedra de composi
ción del Conservatorio, desempeñando 
esta durante 24 añou, ó sea hasta el 17 da 
Mr,rzo de 1856, dia en quo le sorproudié 
la muarts. 

ifernmnel» Je j7c€y»á» 

núw BEL m JLií 
Después do oesar en su oargo de Con

sejero de la Gerona, el afortunad» dipu
tado por la ciraunsoripción de Cartage
na Sr, Alix, nada más natural y lógíoo' 
que examinar oon alf an detanimiento 
su gestién pública, ea benaflcio de los 
pueblos do su repreaentaoién. 

Pai-a discutir la conducta públioa de 
cualquier politioo, ontendemos que es 
deber hablar oon heehos, y no desvir
tuar la re&lidad de las casas, oon Itmhos 
extemporáneos y artificiales, ó aon rui
dos de servil adulacitn; {)ues esto por 
mucho ompeño que so ponga, no repre
senta ni significa en manara alguna el 
juioio verdad de la opinión, ni el aonoep-
to, que este cacique funesto moreoe y 
tiene en importantes laoalidades de su 
distrito, que bien puede calificarse de 
desdiahado al tener eonñada la defensa 
de sus intereses & un político do prtfe-
si»n que j«imás estuvo atento á las ne
cesidades de los pueblos, y que no puedo 
ostentar otros tí tu ios ante sus eleetores, 
como no sea la inoonseeuenoia más des
carada y el oáleuio meg interesado para 
obtener esolusivamante BU prsvtQjio per
sonal. 

Ni nos mueve apasionamiento, ni nos 
satisface siquiera aaeer á publicidad en 
estas columnas la hoja de servicios de 
este cacique; lejos aso de nuestro ánimo 

lo lamentamos de todas veras, porquo 
«lio as el retrato fiel de las desdichas 
de muchos pueblos, y da la triste sitúa 
oién i que viven sometidas, efeato del 
sistema de protaaoion que el axministro 
del gobierno del Sr. Silv«la, ha dispen
sado al país que generoso y oonsaouente 
tendióle la mano en época da posterga
ción, y quizá fué motivo de su encum
bramiento. Así pues relataremos los he
cho», y la opinión podrá aprooiar oon la 
impiároialidad necesaria si hay ó no mo
tivo y razón para discutir á esta perso
nalidad—en auanto se relaeiona oon su 
polítíaa,—y oponer la protesta da los 
pueblos que representa an Cortos, í los 
homenages inmoreoidoa que oon algún 
fin premeditad» se quiso suponer eran las 
aolamaoiones dol público en general y 
los aplausos de la oircnnscripoién de 
Cartagena. 

Para esta oi^ounseripaión puado dooir-
se que al enoasillarlo á él para represen
tarla, sucedió la política más calamitosa 
y desleal. Los pueblos que tranquila
mente arreglaban las ouastionaa munici
pales, sa eneeudieron en rencillas y con
tiendas que perjudicaron eonsidara-
blemente sus intereses y las obras de 
mejora y de neoesidad para la riqueza 
públioa, pasaron al olvido para discurrir 
solamauta como sa había de falsear el 
sufragio y darle al esforzado paladín un 
acta llena da protestas y rencorea. 

En donde manos comités hubo, auto
rizados por él, fueron dos ó tres, no fián
dose de nadie ni aun t'e los que más 
confianza las ofreoía;y llegado el momen
to de constituir una eorporaoién,presjin-
dió do todos si así les oonvenia, y daba 
lugar á disgustos y luchas que iraposi-
biiitabsn eu lo sucesivo, la buoaa armo
nía que ea indispensable en la sceedad 
de las pequeñas looalidadss para oonso-
guir per al esfuerzo oomúa alguna obra 
de general utilidad. 

Cuando neeesitaba de la ayuda de 
todos para no perder paso en su oarrera^ 
sendía lleno de promesas y vendiendo 
t&rore» i manos llenas, para no aoordar-
so de ellos on ninguna ocasión, oual si 
todo lo ofrecido fuese un sueño. 

Quoria aparecer como reoonoiliador ó 
mensajero do paz, después de suscitar él 
las rivalidades é intrigas, si en ello veía 
ganancia y encontraba facilidades para 
oontinuar la marcha de sus operaoiones, 
esoarueoiendo y burlándose de la buena 
fé eou que se la servía oonñadoa en sus 
palabras. 

Cuando el número da sus Inoonsaouan-
oias y engaños, difioultaron un poco su 
situaoién, cogióse á los faldones de nna 
prestigiosa personalidad en el distrito, 
y puso en deserédito oon esta intaligan-
oia al partido libíral, que en toda la oir-
eunsorípaión, tenía sobrados elementos 
y simpatías á sus jefes por representar 
una política seria, laal oonseouente y da 
buena voluntad é interés para los asun
tes de utilidad públioa. 

Una de las orlsia que atravesó la po
lítica liberal, en todos los pueblos do la 
oirounsoripoién, fué la do esta fecha, y 
de seguir aquella marcha hubiera conse
guido meter la disoordia en casa ajena, 
7 oehar á tierra lo qae era qnarido y 
respetado por todos. 

En suma en el orden politioo serían 
neoasarioB espacios para referir sus ha
zañas, pues desde haoe once é doce años 
qua se enoasillé por esta oirounseripoión, 
ha dejado triste sello de su personalidad 
por todas partes, hasta el punto que si 
la suerte no le hubiese salido al encuen
tro, para presentarlo siempre, protegido 
por el gobierno, sería remota la fecha 
que se habría eliminado de la oandída-
tura, que hoy tal como és, no párese 
otra cosa, que la razén social de una casa 
que tiene nombre, porque se lo dan sus 
primitivos títulos. 

Sí, el politiao que vino á esta oirount-
eripaién eon las manos vaeias para oon-
seguir oon esos proeodimientoa buena 
parte de la presa, tendría qua sufrir 
alguna sorpresa si la sombra que lo eo-
bijó en su última época no hubiese sido 
tan prestigiosa y respetabl*. 

¡No ou biilde puede un politico áeprt 
fetión representar un distrito taato tiem

po sin haaer nada de bueno y Sdoar de 
él una cartera! 

Ahora después de vistes algunos ante
cedentes en cuanto á su sistema de polí
tica para los pueblos, ooMtemba aunque 
muy á la lijara por la exténsién del pre
sente cuantos beueQoloa les ha dispen
sado y cuanto tienen qua raoonoeerle. 

Empezando par Alhama á qniea ea 
una oosBién, por un acta en blanco oesl 
debió sentarse en lea Cortes, podemos 
deoir por muy buenas referenoias que 
aquel deadiohado pueblo, no hs podido 
oonseguir—después de promptérselo so
bre el torrano—uü puente on el Qnada-
luntin que incomunica la mitad de un 
término é impida que una extensión 
grande de terreno pueda oultivarea. Ea 
cambio á muy pooa distanoia da aquél, 
se construyó uno para un serviaio parti
cular estando oasi en contra de Ley, el 
cual puente tiene su apellido en las ofi
cinas de Obras públicas. 

No ha podido eonseguir tampoco, lea 
prguo el Estado uua parte importante 
de sus montes expropiados para la repo
blación, después de haberse diotado una 
real orden para el caso y transenrrir un 
periodo de tiempo «apaz de eonoluir ooa 
la paaienoia de Job. 

Otra parte de los montes de propios 
lo tondrá que costar al Ayuntamiento ua 
litigio, por querérselos despropiar por 
al valor da lo que vale una parte de la 
leña, y el Diputado y el Ministro no baA 
podido evitarlo. 

Un oantiIIgente provincial qno pesa 
sobre ol pueblo, de tres mil dosoientae 
y pieo de pesetas, ha sufrirlo el pueblo 
porque no ha e ooutrado quien lo 
defienda, ni aun en cumplimiento da 
un deber 

Un tipo de Consumos que no puede 
pagar el vecindario, nada ha haoho por 
rebajarlo difleultando cada voz más la 
bugns míiroha administrativa del masi-
aipio y comprometiéndose su sltutoién. 
Ai Ayuntamiento se le apremia cuanto 
se quiera y las deudas qua tiene oon la 
Haoienda no encuentra medio da que se 
le liquiden. Ea fia, un desastre qao no 
aoab» nunca y quo da seguro no loa re
ferirá el diputado de 1« flamante oarters 
como timbres de la aureola que quieren 
imponerlo desvirtuando la verdad de los 
hachos y el espíritu de los pueblos. 

Por hoy ooneluimos, y vayamos unien
do estas notas para completar el maroo 
donde puede depositarse el diploma. 

Wol/*r. 

Mimí nmiu 
Febril, oon ansias infinitas de ensen-

trar al Vize» para que mo diese material 
para mi carpeta voloteaba anteanoche por 
las tortuosas oallesde laeorouada villa. 

Entré sigilosamente eñ varios sitios 
donde á favor de las sombras es eostum. 
bre dementar los sucesos de Murcia, y 
hube de salir desesperada y renegande 
de mi suerte parra. 

Encaminé mis vuelos hacia la calle da 
Españólelo y penetrando en ai despachó 
del Gt<««í>,—que por cierto estaba soli
tario,—sentéme á reflexionar sobre las 
mis! rias do la politioa, y la medltaciéu 
atrajo sobre mis parpados el sueft*. 

Cuando los ouerpos deseansan, las t i 
mas impelidas por una actividad infati
gable, lanzánse á otras reglones, y la 
mía, tendiendo sus invisibles alas, hen
dió los aires oon vertiginoso vuelo. 

Ignoro donde fué á posarse, pero es 
la oierto quo alii pudo encontrar mi
serias quien hecho á miseriBS osti. 

Dos hombros, viej» el uno y mns an
ciano al oti'o, hablaban de puaheros, da 
desengaños, do sinsabores. 

Vieja.—Y el puchero ¿oomo v i á se i t 
uncían*.—Tengo un proyaeto muy bo

nito. 
Ftiy'o.—Poro . , 
.4nci;in-3. —M:re aatod; flgurómonos al 

mundo. Uaa b-ila redonda achatada por 
los pol'ií:, y oomo e! mundo está msneja-
du por majvires, digan l o hombrea lo 
que quitriiu, be pensado que las asas 
figuren d'^shgrrqísas lUAtroíias, Uua d« 


